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Por qué chiflando y aplaudiendo. 

       Miguel Ángel García Romero 
Instituto Veracruzano de Cultura (México) 

 
Introducción 

 

“Chiflando y aplaudiendo” es una graciosa expresión mexicana de principios del siglo 
pasado, rico en tradiciones y buenas costumbres que se citaba durante los apagones o en el 
cine para que constara que jovencitas y jovencitos “en edad de merecer” no se excedieran 
en sus manifestaciones amorosas.  

Eran épocas de canciones de cuna, juegos de palmas, rimas, trabalenguas, 
adivinanzas, rayuelas, trompos, pares y nones, volados y muchos otros juegos de barrio de 
gran riqueza didáctica y que solían poner a la gente en contacto con su entorno, su cultura y 
su historia. Estos juegos como parte del tejido social tenían cabida en el hogar, en la calle, en 
las escuelas y hasta en los descansos del trabajo. 

En esta riquísima y variada tradición, el silbido era también un efectivo medio de 
comunicación  “inalámbrico” que servía para llamar al amigo o al vendedor, para mostrar 
enfado y por supuesto como muestra de admiración hacia alguna dama. Se le silbaba al 
perro, al taxi, al caballo, al camionero, al voceador y hasta en el cine cuando tardaba en 
comenzar la película.  

Por otra parte, aplaudir es la muestra más grande de admiración y reconocimiento 
espontáneo existente. El aplauso, como recurso festivo y de convivencia, nos permite 
marcar el pulso de manera colectiva cuando en un evento, celebración o concierto todos los 
asistentes se coordinan para manifestar su alegría y sumarse a una algarabía colectiva. 

El silbido y el aplauso, individual o conjuntamente, tenían un aporte educativo en: lo 
social, psicológico, físico, familiar y en los valores. Lo pintoresco de estas palabras nos 
revela lo cotidiano que eran los silbidos y los juegos de palmas como para hacer alusión a 
ellos en momentos tan peculiares. 

Desafortunadamente el otro acostumbrado silbido, así como otras tantas tradiciones 
y costumbres tan características de nuestra sociedad y acunadas a principios del siglo XX, 
han perdido sonoridad y presencia frente a los múltiples reproductores de audio portátiles 
tan populares hoy en día. En la actualidad es muy raro ver gente canturreando o silbando 
alguna melodía por las calles por el puro gusto de hacerlo, tampoco es común ver en los 
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patios de las escuelas a niños jugando a las estatuas de marfil u otros esparcimientos de 
convivencia donde las manos y sus palmadas hermanaban a los jugadores de una manera 
que tanta falta hace hoy en día. 

 

Los niños, la música y el movimiento. 

Algo que observé hace algunos años en preescolar -y me maravilló- es que los niños 
de este nivel al igual que las tribus africanas, no hacen distinción alguna entre música y 
danza, entre música y movimiento. Es muy natural para estos y aquellos crear o interpretar 
música, acompañada de movimientos y sonidos diversos. 

En las tradiciones mexicana y latinoamericana existen abundantes dinámicas 
musicales que unen el canto al movimiento, bien podemos entonces enriquecernos de este 
gran tesoro didáctico popular y llevarlo al aula, tal y como la historia sobre un maestro 
rural, del Estado de Tlaxcala, que hacía una base rítmica con sus manos sobre una mesa de 
madera mientras silbaba melodías como La Marcha de Zacatecas, Pajarillo Barranqueño 
y otras. Con tan humilde y práctico recurso ponía los bailables de los diversos eventos de su 
escuela, más adelante se compró una armónica y la aprendió a tocar de oído para darle una 
mejor sonoridad a sus acompañamientos musicales percutiendo, siempre con una mano, la 
superficie de la misma mesa de madera. 

Relatos como el anterior, nos invitan a retomar nuestras canciones y compartirlas 
con los niños. Existen algunas muy divertidas que llevan como introducción, intermedio y/o 
final un silbido, palabras en otros idiomas, onomatopeyas de animales, de herramientas, de 
máquinas y de instrumentos musicales; acompañarlas con palmadas, zapateos u otras 
percusiones sencillas, permitirán al alumno relacionarse con su experiencia corporal con 
reflexión y gozo toda vez que se ve inmerso, de manera no invasiva, a una asociación de 
movimientos, sonidos y experiencias individuales y grupales. 

El niño Robot de los Hermanos Rincón (México), Don tomate de María Isabel 
Murillo “Misi” ȋColombiaȌ o A la una, poema de Aquiles Nazoa, musicalizado e interpretado 
por Serenata Guayanesa (Venezuela); son temas que además de divertidos y de contenido 
didáctico invitan a silbar, tañer o requintear usando solo el recurso melódico vocal que 
aunados a las palmadas integran al grupo a través del ritmo. Otras canciones como La 
fiesta, Si tú tienes muchas ganas de o Hay un palo en un hoyo en el fondo de la mar  son 
clásicas de convivencia y permiten jugar los roles de dar y seguir instrucciones sin 
enunciaciones impositivas de por medio. 

Además de México y Latinoamérica, hemos recopilado muchos juegos y canciones de 
África y otras latitudes, con las mismas características y funciones educativas, gracias a lo 
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cual se pudo observar el efecto del silbido en los pequeños. El simple hecho de que alguien 
silbe invita a otros a hacerlo, cumpliendo así una acción persuasiva no verbal. Silbar resulta 
también muy saludable ya que puede favorecer la rehabilitación pulmonar y hacerlo, 
mientras realizas una tarea en el hogar o en el trabajo, parece mantener los nervios lejos del 
estrés, a la vez que permite una mejor concentración porque la respiración se torna más 
profunda. 

Si al silbido le añades el aplauso y otros movimientos corporales, el poder del pulso y 
el ritmo propicia la integración social de un grupo de personas, permitiendo acelerar o 
desacelerar su ritmo de trabajo si fuera necesario, como en el caso de los niños con TDAH 
(Trastorno con déficit de atención e hiperactividad) que necesitan quemar energía 
frecuentemente para poder integrarlos al trabajo grupal y de aula. Por si todo lo anterior 
fuera poco, trabajar en grupo las dinámicas musicales propicia la segregación de oxitocina, 
hormona relacionada al placer. 

Con toda esta pléyade de recursos lúdico- musicales de la tradición popular se crea 
un puente que nos permite establecer contacto con costumbres ancestrales que  tienen 
como fundamento el respeto, la armonía social y los tan ansiados valores que hoy añoramos 
tanto. Precisamente uno de los valores más importantes es la empatía, que forma parte de 
la inteligencia interpersonal y junto a la inteligencia intrapersonal conforman la inteligencia 
social; se les conoce también como competencias emocionales, que sin ser académicas 
resultan fundamentales para lograr el equilibrio social del ser humano.  

Desafortunadamente aún existen maestros que tildan de inútiles este tipo de 
dinámicas y a lo mucho los toman como simples pasatiempos sin analizar sus múltiples 
aportaciones al desarrollo psicomotor, cognoscitivo y socio- afectivo. En el tránsito de mi 
docencia musical por los niveles básico, medio y superior he notado en niños y jóvenes, a 
los que se les dificultaba conversar y relacionarse con otras personas, que a través del 
silbido y las palmadas mejoraron en expresividad y relación con el grupo. 

Es en preescolar, primaria y secundaria donde más cabida encontraron estas 
dinámicas, ya que como rasgo común tenían la falta de espacio destinado para la actividad 
musical y ésta debía desarrollarse en lugares al aire libre, calurosos, sin sombra y, por 
supuesto, sin instrumentos musicales. Desafortunadamente en la mayoría de estas escuelas, 
se sigue viendo al arte y al deporte como materias de recreación. 

Ante estos panoramas poco favorables, y con tan sólo la imaginación y la voluntad 
como material didáctico, convertimos la actividad musical en una experiencia física que nos 
permitió movernos por el espacio soleado. Con intervalos de descanso y apiñonados bajo 
algún árbol nos refrescábamos, cantábamos y contábamos historias improvisadas, cuentos 
y hasta algunos chistes. En estos sitios la música fue cumpliendo un papel de inclusión, de 
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hermanamiento de las diferencias, de expresión del pensamiento y la emoción, de diversión 
colegiada, de exploración del entorno a través del reconocimiento de las posibilidades 
sonoras corporales y vocales. 

Algo que hay que subrayar es que los niños forman una pequeña sociedad, con sus 
propios códigos y es necesario respetarlos, dejando de lado esa actitud colonizadora tan 
común en la docencia. Si hay respeto hacia ellos podremos conocer sus juegos y canciones, 
nutriéndonos de su acervo. Así aprendí a jugar a Pato- Pato-Ganso en preescolar, tazos en 
primaria y rayuela en secundaria. Fue precisamente con un tazo que un niño de cuarto 
grado de primaria me enseñó a confeccionar un silbador partiéndolo  por la mitad y 
superponiendo las partes resultantes para después soplar entre sus comisuras dando como 
resultado un chiflido muy simpático.  

En correspondencia me di a la tarea de investigar entre parientes y amigos, en libros, 
películas e internet: juegos, rondas, canciones y demás recursos que permitieron acrecentar 
nuestro acervo lúdico- musical para futuras sesiones. Estas clases se fueron convirtiendo en 
un club de convivencia sin que ninguno de nosotros se diera cuenta de ello. Éramos 
cómplices musicales del juego y la diversión. 

 

Sugerencias de aplicación al nivel preescolar. 

En mis experiencias educativas de preescolar he podido añadir algunos juegos de 
palmas y animación a la sesión tradicional de cantos, ritmos y juegos que tiene más o menos 
la siguiente estructura: 

Canto de entrada. Tiene la misión de organizar en fila al grupo toda vez que los dirige al 
espacio de cantos y juegos con la misma inercia de este canto los pequeños forman un 
círculo preparándose para la ronda. 

Ronda. Tomados de las manos giran en círculos hacia derecha y/o izquierda cantando. 

Saludo al día. Dirigido al mes, grupo o estación del año.  

Canto de aseo. Puede versar sobre qué hacer o que no hacer con temas como El Piojo 
Barrigón (que se canta sobre la melodía de la canción mexicana El Piojo y La Pulga), Doña 
Escoba y Burbujas de Jabón. 

Esquema corporal. Como su nombre lo dice tiende a trabajar la corporalidad en relación 
con los conceptos arriba- abajo, delante- detrás, izquierda- derecha, nombres de las partes 
del cuerpo y la psicomotricidad en general, todo integrado por alguna canción. 
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Juego. Es sólo para jugar, entre los juegos más clásicos tenemos El lobo, la mosca y Doña 
Blanca. 

Canto de salida. Puede ser el mismo que de entrada o bien puede cambiarse por alguna 
canción de relajación o sobre un tema que esté trabajando la educadora. 

Todo lo arriba descrito puede modificarse por cuestiones de clima, programaciones 
de eventos especiales o puede incluso suplirse por algún otro formato de trabajo musical 
como la formación de orquestas, coros o incluso por algún método en particular. 

Hemos respetado el formato tradicional de estas sesiones sin apartarnos de los 
objetivos  musicales, atendiendo los festivales de septiembre, noviembre, navidad, día de las 
madres y clausura de curso; pero incluyendo canciones populares mexicanas, 
latinoamericanas, juegos de palmas, rimas, trabalenguas e incluso algunos ejercicios de 
gimnasia cerebral musicalizados que, además de dar más variedad al trabajo escolar, 
favorecen el desarrollo cognitivo, psicomotor y socio- afectivo. En ocasiones se ha omitido 
el saludo ya que la intención de éste es la integración social, implícita en la mayoría de estos 
juegos.  

Recurrimos, aunque muy poco, a la guitarra porque nos permite movernos con el 
grupo y formar parte de él. Las variantes rítmicas, hechas con el instrumento, aumentan por 
consecuencia la variedad de movimientos corporales, desembocando en diferentes formas 
de organización y pensamiento. Depender poco de los instrumentos musicales nos permite 
ocupar constantemente el recurso rítmico corporal, además la voz del alumnado cobra 
mayor potencia.  

 

La clase un espectáculo.   

Tejer una historia a través de los 20 minutos que dura la sesión de cantos y juegos en 
preescolar es enriquecedor en todo sentido, mantiene el interés de los pequeños y la 
concentración del docente a través de la experiencia lúdica, haciendo del gozo una 
constante educativa. En los juegos de animación el error es parte necesaria de la sana 
diversión y puntal del aprendizaje, es parte de la maduración individual y colectiva, motivo 
de convivencia y jamás de burla. 

Hacer de la clase un espectáculo, no significa que el docente se convierta en el bufón 
del niño, me refiero más bien al manejo de la energía. Entrar al aula sería entonces como 
subir al escenario dejando problemas y mortificaciones en el camerino, interactuando con 
el alumnado, propiciando un aprendizaje significativo y dándole la oportunidad de 
construir su propio conocimiento y el del grupo. 
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Ligar todo de principio a fin en una especie de historia músico- corporal que los 
niños gusten de escuchar y vivir, nos permitirá acelerar o relajar la energía del grupo de 
manera amable. La diversidad de los ritmos seleccionados nos dota de medidas musicales 
variadas  que, a manera de juego, nos permiten múltiples y enriquecedoras experiencias 
sensoriales. Se manifiesta la risa como parte del juego y del aprendizaje, los alumnos ríen 
sin burlarse del error de los demás, porque todos se equivocan sin sentirse incapaces. Lo 
que sí hay que cuidar es que el alumno sienta cercana la posibilidad de lograr el objetivo ¡y 
que finalmente lo logré!, por eso hay que estar atento para hacer modificaciones sobre la 
marcha y en el momento apropiado. 

Sugiero incorporar este tipo de actividades dentro del esquema de preescolar de 
cantos, ritmos y juegos para proporcionar experiencias sensoperceptivas y motrices muy  
enriquecedoras. Ayudan mucho a la hora de hacer observaciones, entre el docente musical y 
la educadora, sobre el desarrollo motriz del niño, aspectos del comportamiento, si chifla, 
aplaude, canta o brinca y si éstas situaciones derivan en mejoras dentro o fuera del aula. 

Algo más para tomar en cuenta, es la adaptación que muchas veces se pueden hacer 
a los juegos, dependiendo del nivel escolar o las capacidades y necesidades del grupo en un 
momento determinado. Se puede aumentar o disminuir su dificultad para adaptarlos a los 
diferentes niveles educativos, o a las características de un grupo en particular, para 
mantener vivo el interés a través de estímulos constantes que mantengan la atención por 
medio del reto divertido. 

Por ejemplo el Acitrón Ȃ juego en el que los participantes, sentados en el suelo,  
forman un círculo, pasando cada uno un objeto pequeño al compañero de la derecha o 
izquierda- también puede efectuarse todos parados, marcando el pulso con los pies y 
pasándose los objetos de mano en mano,  lo que incrementa el grado de dificultad y es muy 
apropiado para primaria, secundaria y niveles superiores. 

En una adaptación para los grados primero y segundo del nivel preescolar, se puede 
hacer a manera de ronda, girando a derecha o izquierda cada vez que empieza el canto. En 
otra variante, para tercer grado del mismo nivel educativo, se puede hacer que los niños se 
pasen una pelota, cambiando de dirección cada vez que inicia el canto, además de acelerar o 
desacelerar el pulso. 

 

Ejemplo de una planeación sugerida para preescolar: 
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OBJETIVO  ACTIVIDADES INFORMACIÓN 
ADICIONAL 

Incidir favorablemente en los 
seis campos formativos a través 
de experiencias sensoperceptivas 
que tengan la música, el canto y 
el movimiento como 
motivadores principales, 
desarrollando las competencias 
afectivas, sociales y cognitivas en 
los niños. 
 

PUENTE SOBRE EL RIO KWAI 
(fragmento) para practicar 
silbido. 
 
ACITRON (A manera de ronda)       
 
CON UNA SONRISA Y UNA 
INCLINACION (Saludo con música 
del mariachi loco)                            
 
SI TU PUERCO ENGORDA (Aseo)                               
 
ENDUNDA (esquema 
corporal) 
 
BAM BALIMBA (juego popular 
de Ghana para expresión 
corporal)  
 
A LA UNA (Canción) 
 
EL PAJARITO (previo al 10 de 
mayo) 

Puente sobre el Río 
Kwai (fragmento). 
Silbido utilizado como 
canto de entrada y  
ejercicio audio- motor 
(con cada acorde se 
cambia dirección del 
cuerpo. 
Endunda. Canción 
popular Uruguaya de 
origen afro. Para 
trabajar la dicción y 
movimientos 
corporales.  
Bam Balimba 
significa ven y baila, 
ven y juega y 
completa en inglés: 
“shake your body” α 
agita tu cuerpo y have 
you seen your 
friend?= ¿has visto a 
tu amigo? 
A la una. Canción del 
folklore venezolano 
para imitar el 
requinto, estimulando 
el habla y la 
expresión. 

En el gráfico de arriba, en la columna de información adicional, se pueden leer una serie de 
datos que es necesario compartir con las educadoras, ya que se fundamenta el por qué de 
estas dinámicas; algo que puede resultar útil para sus observaciones.  
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Música y entorno. 

El entorno de los pueblos ha cambiado y con ello todo se transforma y la música y los 
recursos para crearla y recrearla, también. La tradición oral sigue latente aun en estos días. 
En el nuevo repertorio popular contemporáneo existen canciones como el Aserejé, La 
mayonesa o el son jarocho La Iguana que resultan ideales para el aula porque enlazan 
perfectamente el movimiento corporal a la música, propiciando nuevos juegos de 
coordinación y disociación. Este novedoso repertorio es parte de un nuevo entorno que 
también comprende los planos físico, geográfico, cultural y la materia prima que 
proporciona para la construcción de instrumentos musicales.  

En la antigüedad el respeto por el entorno, el agradecimiento a los elementos, a la 
naturaleza y a las demás especies animales y vegetales era parte de la esencia de todos los 
pueblos, era el fundamento de su identidad y valores. Matar un animal y comer su carne 
proporcionaba huesos, tripas y caparazones para hacer herramientas, armas e 
instrumentos musicales, caso concreto el del armadillo y el charango, que se construía a 
partir de su concha utilizada como caja de resonancia. Este equilibrio actualmente es 
inexistente debido a que la comercialización dio paso a la caza inmoderada. Además de los 
animales también se ocupaban piedras, árboles y otros materiales del entorno para la 
fabricación de instrumentos musicales, recursos naturales que también hemos mermado 
enormemente a través de la contaminación y su consumo inmoderado. 

Ahora que nuestro medio ambiente es rico en deshechos de muy difícil degradación -
como el PET- debemos considerar que sus diversos tamaños, densidades y estructuras nos 
dotan de una variedad inmensa de recursos sonoros. Partiendo de esta realidad ya tenemos 
materia prima que nos auxilie en la creación de los cotidiáfonos (instrumentos musicales 
fabricados con material de reciclaje), que al ser fabricados en el aula, apoyan inmensamente 
en la didáctica escolar; no sólo musical sino también manual y ambientalista. 

El Kazoo Ȃaerófono que se construye a partir de un abatelenguas, ligas, palillos y 
papel- es, además de divertido, un cotidiáfono que ejercita los músculos de las mejillas y 
lengua lo que desemboca en una mejor emisión de la voz, sin olvidar que soplar oxigena 
nuestro cerebro permitiéndonos una actitud más despierta ante la enseñanza y en lo 
afectivo, el sonido emitido por el infante a la hora de soplar el kazoo es una manifestación 
de su individualidad, es un acto que le permite aceptarse como actor de algo divertido, a la 
vez que le permite ser aceptado en un grupo que hace lo mismo que él sin importar ninguna 
diferencia, favoreciendo el desarrollo simultáneo de las inteligencias intrapersonal e 
interpersonal.  

Los cotidiáfonos también sirven para iniciar un proceso de comunicación, a través de 
un diálogo informal, que se da cuando alguien emite un sonido y otra persona responde con 
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el suyo propio, por medio de improvisaciones rítmicas y con variaciones de intensidad. Por 
si fuera poco, este sencillo acto provoca una risa sana, sin ánimo de burla, que apoya más el 
proceso de integración. He tenido alumnos, poco expresivos, que al relacionarse primero 
con sus cotidiáfonos han comenzado a interactuar con sus compañeros. Así que además de 
aplaudir, silbar y zapatear hemos de permitir que niños y jóvenes utilicen este tipo de 
instrumentos y otros objetos cotidianos como mesas, latas, botellas y palos como 
instrumentos musicales para expresarse, ampliando a la vez sus recursos tímbricos. Si 
adoptamos y facilitamos la construcción de cotidiáfonos podremos observar los siguientes 
beneficios: 

x Desarrollo de la imaginación y creatividad (juego simbólico) 
x Despertar de la conciencia ecológica 
x Actividad manual y concentración  
x Incidencia terapéutica en el uso de los instrumentos musicales y sonoros. 
 

Construir, con un tubo de cartón y un globo, un artefacto que nos permite imitar el 
sonido de un saxofón o hacer una corneta con tan sólo un acetato y un popote desemboca 
en los tres primeros beneficios enlistados arriba. En relación a la incidencia terapéutica, 
volvemos al punto de la expresión: soplar cualquiera de los dos instrumentos referidos y 
divertirse con el sonido resultante da satisfacción y sentido de inclusión a las personas 
introvertidas. 

Emitir sonidos con alguno de estos aerófonos exige cubrir los dientes con ambos 
labios, dándole un ligero mordisco mientras se sopla rítmicamente, y al gusto de cada quien. 
Este trabajo motriz fortalecerá los músculos de la periferia bucal y hará más profunda y 
regular la respiración. 

 

Conclusiones 

El taller de juegos y animación musical “Chiflando y aplaudiendo” está inspirado en 
todas esas actividades y canciones divertidas que se acompañan de chiflidos, aplausos, 
brincos y el movimiento corporal, en general, como expresión; favoreciendo la convivencia 
y la cooperación, motivo por el que fueron muy utilizados por maestros rurales y 
educadoras de preescolar quienes, careciendo de formación musical, solían emplearlos en 
el aula. Todas estas dinámicas representan un riquísimo material educativo ya que 
propician, de forma lúdica, el desarrollo cognitivo, psicomotor y socio- afectivo. 

Aunque el taller surge de necesidades en preescolar, primaria y secundaria de tipo 
rural y está dirigido a educadoras, maestros de grupo, psicólogos y demás profesionales de 
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la atención infantil, con poca o ninguna preparación musical; al ser una experiencia 
vivencial he considerado importante compartir sus alcances con los futuros educadores 
musicales a través de capacitación teórico- práctica para poder afrontar la educación 
inclusiva, la discriminación en el aula, el bullyng, los espacios educativos poco propicios, la 
falta de recursos musicales y otros tantos aspectos de una realidad educativa muy distante 
de lo que, el recién egresado de esta carrera, espera encontrar en el campo laboral. 

 

Aplicaciones � beneficios de las ac�i�idades del �aller ǲchiflando � apla�diendoǳǣ 

Sirven para iniciar un tema, para motivar, relajar o activar al grupo o incluso para 
desarrollar la confianza y seguridad del individuo.  

Ayuda, en el salón de clases, a que los alumnos se desenvuelvan mejor a través del 
ritmo, el juego y el trabajo en equipo; desarrollando la imaginación y la creatividad. 

Favorecen la plasticidad cerebral (capacidad adaptativa estructural y funcional de 
nuestro cerebro), el lenguaje y la coordinación. 

Trabajan las áreas cognoscitiva, psicomotriz y socio-afectiva  

Abordan actividades físicas y mentales de una manera divertida a través del canto y 
el juego. 

Son una gran herramienta para el trabajo emocional y el apoyo pedagógico que 
facilita el aprendizaje.  

Favorecen la atención, imitación y seguimiento de instrucciones, contribuyendo a 
tener un excelente ambiente de trabajo. 

La forma de aprenderse las canciones alude mucho a la memoria grupal o colectiva, 
el docente entona la canción por vez primera pidiendo a los alumnos que pongan atención 
porque se las va a preguntar. La forma en que se “pregunta” la canción -después de 
escucharla una vez-  es cantando una parte y pidiendo a los alumnos que completen la 
palabra o frase que el maestro dejó incompleta, al final de tres sesiones máximo la canción 
queda aprendida. Sumando el tiempo efectivo que se habrá empleado por canción será de 
10 a 15 minutos aproximadamente. Esto resulta en una especie de responsorio donde el 
profesor canta una parte y el alumnado contesta o completa la oración de maneras tan 
diversas que incluyen onomatopeyas, silbidos, palmadas, texto y toda clase de sonidos 
incorporando siempre el movimiento (brincos, flexiones, gestos, giros, pasos de baile y por 
supuesto la percusión corporal). 

Paulatinamente se pueden entonar cánones -como primer acercamiento al canto 
polifónico- éstos pueden abordarse sin ningún problema después de jugar repetidamente 
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cualquiera de las dinámicas o canciones que van apoyados por una secuencia corporal o de 
palmas, si resulta adecuado, puede hacerse con el canto original o bien adaptando una serie 
de movimientos corporales al canon que se desea trabajar. 

Para secundaria y preparatoria sirven muy bien para medir con precisión la entrada 
de una canción o como dinámicas de integración grupal, en una sesión de coros u orquesta 
también ha funcionado para desperezar al grupo, que ha pasado mucho tiempo de trabajo, 
proporcionándole un descanso activo. 

Por supuesto también sirve para hacer música, ya que teniendo elementos de 
percusión corporal y sincronía coreográfica sirve perfectamente como base rítmica a 
diversos temas musicales. 

Siempre habrá que tomar en consideración las necesidades, carencias, factores 
climatológicos y el número de participantes por sesión para hacer las adecuaciones 
necesarias y que la actividad sea posible, o bien cambiar de actividad, si fuera necesario; ser 
flexibles a la hora de determinar si tal o cual juego son adecuados para uno u otro grado. 
Las dinámicas pueden efectuarse de diversas formas con cada grupo y en cada situación 
específica, todo esto depende de una sola cosa: ¡cambiar de actitud!, siempre debe estar 
presente un nuevo estímulo que permita la evolución motriz del alumnado y mantenga su 
atención centrada en todo momento. 

En años recientes han aparecido en el mercado diversos métodos musicales de audio 
que, además de sus altos costos, sirven únicamente para repetir a los infantes, ordenes 
sobre cómo deben o no actuar, mutilando su libre albedrío,  simplificando el menú de 
ritmos que el niño pueda escoger para madurar su manera de pensar y actuar. No existe en 
estos casos libertad sensorial ni entorno favorable que permita construir el conocimiento y 
así hacerse de hábitos sanos. 

Unir recursos a partir de la imaginación da como resultado nuevos y novedosos 
recursos. Canciones como Si tú tienes muchas ganas de, además de hacer un recorrido 
divertido de acciones, también se puede usar para hacer sonidos de animales o cosas, 
sugerir abrazos, saludos corteses y hasta muestras de cariño favoreciendo la expresión de 
los alumnos y el trabajo temático. 

Con grupos de primaria de quinto y sexto grados se puede emplear una percusión 
corporal básica en pecho, chasquidos y palmas -emulando el ritmo de rock- para acompañar 
El Himno a la Alegría u otras canciones de este género. 

Tcharam- cham- charam es un juego de campamento sudamericano que va de la 
siguiente manera: Palmadas a los muslos, aplauso, dorso de la mano derecha sobre palma 
de la mano izquierda, dorso de la mano izquierda sobre palma de la mano derecha, puño de 
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mano derecha sobre puño de mano izquierda, puño de mano izquierda sobre puño de mano 
derecha, palma derecha a codo izquierdo, palma izquierda a codo derecho (dos veces en lo 
que dura la canción) posteriormente se acelera la velocidad. 

Esta tonadita, y como variante, se la hemos aplicado un ejercicio de gimnasia 
cerebral que se desarrolla de la siguiente manera: 

Mano izquierda con dedos extendidos y juntos y pulgar recogido hacia la palma de la 
mano; mano derecha con dedos recogidos hacia la palma de la mano y pulgar extendido 
hacia afuera, se hace a la vez que se entona la melodía antes mencionada, acelerando 
paulatinamente el pulso. 

Una tercera variación, con la misma tonada, se hace con el baile de la canción Payaso 
de rodeo del grupo mexicano Caballo Dorado, la secuencia es la siguiente: dos pasos hacia 
la derecha, dos pasos hacia la izquierda, dos hacia atrás y dos más hacia adelante. Se repite 
la secuencia acelerando la velocidad. 

Tenemos, como producto, una secuencia en tres niveles distintos, con la misma 
tonada y que se puede trabajar consecutivamente, o siendo muy exigente se puede intentar 
hacer la última variación combinándola con el juego de campamento original o con la 
adaptación de la gimnasia cerebral. Sin instrumentos y sin más recurso que el cuerpo y el 
conjunto de alumnos, trabajábamos música, memoria, gimnasia cerebral a la vez que nos 
divertimos de lo lindo. 

Lo mismo se puede hacer combinando canciones con trabalenguas como sucede con 
la canción de Verde- verde, juego clásico de campamento en Sudamérica, donde a la par de 
la canción se hace una  percusión corporal en muslos y palmas y al final de cada color se 
dice un trabalenguas que nada tiene que ver con el tema pero que aporta un estímulo extra 
muy divertido.  

 

Las tradiciones y la inteligencia social. 

Una tradición se llama así porque ha perdurado en la memoria colectiva de los 
pueblos, quienes la toman para sí, recreándola, modificándola e interpretándola, de acuerdo 
a las necesidades del paso del tiempo. Todo lo que esté en relación con las tradiciones y 
costumbres de una sociedad a través de la cultura, es lo que dará sustento a sus valores ya 
que estos no pueden existir sin un tejido de identidad y pertenencia que los fundamente.  

Las tradiciones de juegos de palmas, rimas, cantos populares y demás; tanto de 
México como de Latinoamérica, surgieron en algún momento del pasado y se han 
transmitido de generación en generación, constituyendo un valiosísimo recurso didáctico 
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basado en movimientos corporales, comentarios y gestos graciosos que nos permiten 
establecer una comunicación, rápida, amable y enriquecedora. Esta inmensa variedad de 
expresiones lúdicas tiene la virtud de poner al individuo en contacto consigo mismo y con 
los demás, es música que en su propia estructura y lírica contiene beneficios propios de la 
cultura de la cual emanan, aunados a los que el arte musical proporciona a las personas sin 
importar sus condiciones de edad, género y situación particular. 

De esta forma niños, jóvenes y adultos podrán desarrollar una conciencia corporal 
relativa a su edad, emociones, capacidades individuales, y sobre la forma en que observan, 
decodifican y asimilan  los acontecimientos del mundo en el que viven. Desde esta 
perspectiva apuesto mayormente por la música viva y lo más natural posible para propiciar 
la interacción social. Jugando con naturalidad con las cualidades del sonido, de la música y 
del ritmo, el individuo se siente libre de expresarse y hacer música también.  

A pesar de los múltiples beneficios que pueden aportar estas sencillas dinámicas, mi 
propósito es privilegiar la inteligencia social, que se divide en intrapersonal e interpersonal, 
ya que ayuda a desarrollar y mejorar nuestra relación con los demás y con nuestro entorno. 
Cuando dos personas armonizan entre sí sus pensamientos o sentimientos o cuando 
presentan una serie de puntos de vista compartidos hay empatía y convivencia honesta. Así 
podemos ayudar a fortalecer la dignidad, tolerancia, empatía y otros valores o 
competencias de carácter emocional, que sin ser académicas, son muy apreciadas en el 
campo laboral.  

Las personas que tienen desarrollada la inteligencia intrapersonal, poseen la 
capacidad de comunicarse con ellos mismos en pensamiento y emoción de una manera 
objetiva, con aceptación, honestidad y respeto sobre sus preferencias; mientras que los que 
han desarrollado la inteligencia interpersonal son populares y empáticos. Recordemos que 
gran parte de la comunicación humana es no verbal, así que la música nos ayuda a 
establecer ésta de una forma más natural.  

¨La música y el movimiento son inseparables y juntos conforman el idioma de los niños. Hay 
niños que se mueven con la música, otros con el ruido, otros no se mueven. Es necesario 

aprender su idiomaǥǳ 

Bibliografía 

AKOSCHKY, J. (1988). Cotidiáfonos. Buenos Aires: Edit. RICORDI. 

BARON-COHEN, S. (2010). Autismo y Síndrome de Asperger. España: Alianza Editorial.   

GALLEGO, J. L. (2007). Enciclopedia de Educación Infantil. GIL EDIT.   

GASTON, E. T. (1989). Tratado de musicoterapia. México: Editorial Paidós,  



 

 101 

GONZÁLEZ, M.E/ SALAS, J. (2003). Los niños y el Son Jarocho. Veracruz: CONACULTA.    

HEMSY, V. (1972). 70 cánones de aquí y de allá. Buenos Aires: Edit. Ricordi Americana.   

JIMÉNEZ, J. (2011). Mis 301 juegos de psicomotricidad práctica. México: Gil Editores, 
2011 

PEP. (2011). Programa de Educación Preescolar. México: SEP.  

RINCÓN, V. (2005). Kikiriki cómo cantan y juegan los niños aquí. México: Nostra 
Ediciones,  

SEP. (2000) Educación Artística Primaria. México: SEP.      

TORRES, A. (2008).Cancionero para niños.  México: Edit. EMU   

UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL. (1995).  El juego, Antología básica. México: 
UPN.    

VARIOS. (1996). Cantemos juntos. México, DF.: SEP    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 102 

 

 

 

 

 
 
 
 

Curriculums 
 
 



 

 103 

 
Francisco Javier Romero Naranjo es doctor en Musicología por la 
Universidad Alexander von Humboldt de Berlín. Se especializó en música 

antigua y realizó la tesis doctoral sobre música poli coral barroca bajo la tutela del catedrático 
de musicología Hermann Danuser. Actualmente ejerce como profesor universitario acreditado 

por la ANECA, y coordina los cursos de doctorado sobre “Investigación 
en Educación Musical y Movimiento” en la Universidad de Alicante. 

 

Carmen Josefina Andrade Rey, Licenciada en Música mención 
Educación Musical del instituto Universitario de Estudios Musicales, 

Caracas- Venezuela. Ha realizado estudios de pedagogía musical en la Escuela de pedagogía 
musical Flor Roffe- Venezuela y en Carneguie Mellon University- USA (Dalcroze). Ha 
participado en Congresos y cursos de actualización y mejoramiento profesional en Venezuela, 
España y México. Se ha desempeñado como docente en La Escuela de Música Miguel Ángel 
Espinel, UNET, UPEL, IUDEM y el Sistema Nacional de Orquestas de Venezuela. Ha dictado 
talleres de Métodos del siglo XX y Euritmia en Venezuela y México y ha participado como 
facilitadora de Diplomados en Didáctica Musical. 

 

 

Germán Romero. (Mérida, 1966). Compositor y pedagogo. Es egresado de 
la Escuela Nacional de Música de la U.N.A.M., siendo sus maestros más 
influyentes Julio Estrada (Composición) y Luis a. Estrada (Entrenamiento 
Auditivo).   Es autor de Formar el oído, metodología y ejercicios (Ed. Dinsic, 

Barcelona, 2011), disciplina de la que imparte con frecuencia cursos de actualización en 
diversas escuelas de México y España. 

 

Susa Herrera Ortiz  Profesora del Área ‘Didáctica da Expresión Musical’ de 
la Universidad de Santiago de Compostela -de 1988 a 1990-  y de la 
Universidad de Vigo -desde 1990.  Ha impartido cursos en programas de 
formación inicial y permanente del profesorado en diversos centros del 
estado español y en otros países (Argentina, Cuba, Chile, Dinamarca, 

Noruega, Portugal y México).  Participante habitual en congresos sobre Educación Musical y 
Educación Física, presentando trabajos relativos a la Expresión Corporal, la Danza y la unión 
entre la Música y el Movimiento, en diversos países de Europa, Asia y América Latina. Autora 



 

 104 

de los libros de canciones para cuentos “Cartas que vienen y van”, “Todos los animales al cajón” 
y ǲAnimales enCantadoresǳ, de la Editorial Primera Persona (Coruña). 

 

 Miguel Ángel García Romero. Nació en el Puerto de Veracruz en 
Septiembre de 1968.  Licenciado en Educación Musical por la Facultad de 
Música de la Universidad Veracruzana en Xalapa, Ver.   Es compositor de 
música popular, recopilador, creador de música y cuentos para público 

infantil, docente en la ELMIVEC (Escuela Libre de Música del Instituto Veracruzano de la 
Cultura), Monitor y expositor del CEVART (Centro Veracruzano de las Artes), profesor de 
música en el nivel básico (preescolar, primaria y secundaria) por la SEV (Secretaría de 
Educación de Veracruz), Instructor  en el Diplomado en Docencia Musical de la Benemérita 
Universidad Autónoma  de Puebla (B.U.A.P) y  Secretario de FLADEMMEX (Foro 
Latinoamericano de Educación Musical México), Filial Veracruz. Actualmente colabora con la  
Fundación Hans Asperger A.C de Tlaxcala, Tlax. en la investigación de los beneficios de la 

música  en el espectro autista. 

 

Karla Maythé Figueroa Guzmán. Maestra en Música en el área de 
Educación Musical por la Escuela de Nacional de Música de la UNAM. Es 
egresada de la licenciatura en Música terminal Pedagogía Musical en la 
Escuela de Artes de la BUAP. Se ha presentado en diversos  congresos de 
Educación Musical  entre los que destacan el XIX Congreso de la Asociación 
Brasileira de Educación Musical (ABEM)en Brasil, en el 1er Congreso 

Venezolano de Educación Musical (FundaEscucharte/Proinlara) en Venezuela y en la 1ª 
Conferencia Regional Panamericana de la Sociedad Internacional para la Educación Musical 
(ISME) en la ciudad de Villahermosa, Tabasco. Actualmente es profesora del área de Teóricas 
en la Escuela de Artes de la BUAP. 

 

 

Roberto Cruz  Licenciado en Danza Clásica y Contemporánea (Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla) y Docente en Danza Clásica por la 
Escuela Cubana de Ballet (Centro Nacional de las Artes). Su experiencia 
profesional se ha nutrido de diversos cursos entre los que destacan los 
dedicados a las técnicas Francis,  Humprey ȂLimón, Graham. Cuenta además 
con formación Yoguistica permanente desde 1977. Se ha desempeñado 
como  instructor de Danza Clásica, Danza Contemporánea-Yoga, 
Composición Coreográfica con adultos jóvenes y adultos mayores. 

Actualmente colabora en la Colegio de Danza de la Escuela de Artes de la BUAP. 

 



 

 105 

 
 
 
 

Manuel Espinás. Maestro en Estética y Arte por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la BUAP.  Nacionalizado mexicano desde el año 2004, realiza 
los estudios musicales en su ciudad natal: La Habana, Cuba. En 1993 se 
gradúa en el Instituto Superior de Arte como el más destacado de su 
generación. Fue alumno de Roberto Kessel y de Jesús Ortega. Desarrolla 
una intensa actividad como concertista y docente presentándose en 
Uruguay, Italia, Argentina, España, EUA, Venezuela, Perú, Colombia, 

Brasil, Cuba y en los más prestigiados festivales de México. Ha dedicado tiempo para 
promocionar la música de cámara escrita para la guitarra destacando, entre muchos 
eventos, su colaboración con el Cuarteto Latinoamericano. 
Espinás es profesor-investigador de tiempo completo en la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla (BUAP) y catedrático de la Universidad de las Américas-Puebla 
(UDLAP). 
 

 
 
Documental 
 
 

Teresa Moreno Chiunti. Originaria de Catemaco, Veracruz. Estudiante de 
Música en la Escuela de Artes de la BUAP. Integrante de la Compañía de 
ópera, de la Rockphony Orchestra and Corus así como del Coro de Cámara de 
la Escuela de Artes de la BUAP.  A su vez, estudiante del sexto cuatrimestre de 
Comunicación de la BUAP. Ha participado en la producción de  diversos 
proyectos sonoros y audiovisuales, proyectos de investigación sobre Cultura 
y Comunicación y como voluntaria en la realización de congresos en la 
Facultad de Ciencias de la Comunicación en la BUAP. 
 

 
 
 

Anael Montejo Muñoz. Originaria de Orizaba, Veracruz. Amante de la 
fotografía, la música y el arte en general, radica en Puebla desde 2009. 
Estudiante de Sexto Cuatrimestre en la Licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación en la Facultad de Comunicación de la BUAP, ha participado 
en diversos proyectos de investigación. En 2010 formó parte del grupo de 
rock Hashís en su ciudad natal, y en 2011 inicia la Carrera Técnica en 
Música en la Escuela de Artes de la BUAP. Actualmente trabaja en la Casa 
Hogar Alto Refugio A.C. y participa como bajista en el grupo 180°. 

 
 

 

 



 

 106 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El libro Memorias ͞Fundamentación͟ (Del Diplomado en  Didáctica de la Música), editado por  
Karla M. Figueroa Guzmán y Manuel F. Espinás Valdés, se terminó de imprimir en Julio de 2012 en 

los talleres de Siena Editores, con dirección en Calle Jade 4305, Villa Posadas, Puebla, Pue., Tel (222) 
7568220. 

La obra consta de 104 páginas tamaño Carta (21.59 cm x 29.74 cm.)  
En su formación se utilizaron tipos de las familias Cambria, Footlight MT Light,  

Aparajita 10, 11, 12,14 y 48 pt. 
El tiraje consta de 200 ejemplares 

Cuidado de la Edición Karla M. Figueroa Guzmán                                                             Fondo PIFI 2011 



 

 107 

 


